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EL PENSAMENTO DE JOHN DE'iVEY 

Dewey es uno de los fundadores de la filosofía independiente en los 
Estados Unidos, pues todavia a mediados del siglo pasado la filosoíía 
en aquel país no se entendía sino en estrecha conexión con los estudios 
teológicos. "Filosofía" vino a ser, en el últiino cuarto del siglo XIX, el 
título de una sección independiente del profesorado en colegios y uni- 
versidades. . . El pensar y escribir sobre filosofía se convirtió en una 
profesión y, como consecuencia, empezaron a surgir sistentas filosóficos 
norteamericanos.. . La causa de este tardío florecimiento de sistemas 
nativas de filosofía hay que buscarla.. . en la escasa demanda de la 
filosofía como disciplina independiente.. . ya que hasta entonces el pen- 
samiento filosófico era un elemento integrante de los sistemas teológicos 
políticos y econúmicos". l 

El mismo Dewey en su autobiografía dice: "En aquel entonces la ma- 
yoría de los profesores de filosofía pertenecian al clero y las preocupa- 
ciones teológicas y religiosas dominaban su enseñanza en las universida- 
des". * La influencia dominante entonces era de la de la escuela escocesa, 
cuyo intuicionicmo se consideraba especialmente apto para justificar las 
ideas religiosas. "Esa fase intuicionista y teológica de mi educación no 
influyó sobre mi, sino de modo negativo". S La carrera de Dewey se ini- 
cia como filósofo especulativo influido primero por las ideas biológicas 
de Huxley y mis tarde por el pensamiento de Kant y de Hegel. "Ima- 

1 Schneider, Historia de lo Filosofia en Norfeaniérica (versión española), 
p. 423. 

2 Ai~iobiografía Filosófica, en John Dewey en sus veinte aiios. Unión Pan- 
americana, p. 17. 

3 Op. cit., p. 17. 



gino, dice Delvey, que :ni desenvolrimieiito intelectual ha sido determi- 
nado por una continua lucha entre mi tendencia hacia las fórmulas lógi- 
casesquemáticas y los acontecimientos de mi experiencia personal cpe 
me obligaron a tener en cuenta también los problemas reales". 4 Esta 
observación es la clave para entender la formación de la filosofía de 
Dewey. E s  evidente que el peso de "los problemas reales" fué haciéndose 
mayor en sus iiieditacíones filosóficas, así como el contacto con las 
ciencias, muy desarrolladas en Norteamérica, hasta descriibocar en una 
doctrina naturalista y empírica. Por  otra parte, los estudios de historia 
de la folosofía, conducen a Dewey a descubrir qne aiii~qne en estos 
sistemas abstractos no es aparente una relación con la realidad en que 
vive el filósofo, ésta, en el fondo, determina sil pensaiiiiento. De aquí 
deriva su opinión sobre el papel que la filosofia debe tener en el mundo 
actual. "Su propuesta, dice Sidney Hook, es que los filósofos deben rea- 
lizar conscientemente lo que hasta ahora han hecho sobre todo incons- 
cientemente, y, en consecnencia, mal". Cuando el filósofo examina los 
principios en que se fundan las creencias y los valores, en realidad tiene 
ante sí las creencias y los valores de su tiempo. Por más que sus espectila- 
ciones se expresan en un vocabulario muy especializado y muy técnico, 
ellas se refieren indirectamente a problemas que le plantea su vida jndivi- 
dual y social. 

El renacimiento académico de la filosofia en Norteamérica produjo 
casi inmediatamente varias escuelas idealistas, en las que cada profesor 
elaboraba una versión propia del idealismo alemán. Jolin Dewey inició 
su carrera filosófica con una tesis doctoral sobre "La Psicologia de 
Icant" y después con un articulo en el Jorrrnal of Speculative Plzilosoplty 
"intentaba probar que la teoría de Kant hace de la razón o espíritu, e! 
centro y la unidad orgánica del dominio entero de la experiencia del 
h ~ r n b r e " . ~  Bajo la influencia de G. H. Morris, Dewey se entregó a un 
estudio intenso de la filosofía de Hegel, libráridose de los vestigios del 
intuicionismo. Aun cuando nunca fue un hegeliano ortodoxo, la filosoiia 
de Hegel influyó de manera importante en el espiritu de Dewey. "Satis- 
facía el ansia de unificación que yo sentía tan intensamente y que, aunque - 

4 Op. cit., p. 18. 
5 Sidney Hook. Jokn Dezwey, an intelectual portrait, p, 37. 
6 Historio de fa Fil. cn Novt., p. 459. 



de origen crno?ional, no podia tener desaliogo sino en la inteligencia. 
E s  casi imposible reri:ir hoy ese estado de áriirno. Pero, como resultado 
de riii Iierericia puritana, esa escisión, esa separación impuesta por la 
cultrira de Nueva Inglaterra: el aislaniiento del yo frente al tnutido, del 
espíritu respecto del cuerpo, de la naturaleza con relación a Dios, me 
opriiiiíati dolorosariie~ite; o quizá mejor me la acercaban por dentro. Mis 
prinieros estudios habían sido una gimnasia it~telectual. Pero la síntesis 
hegeliaria de lo objetivo y lo subjetivo, lo material y lo espiritual, lo 
divino y lo humano, no era un mero ejercicio de la inteligencia; anuncia- 
ba una liberación. Su manera de concebir las instituciones, las artes, 
la cultura humana, implicaba también la destrucción de murallas Iiasta 
entonces inquebrantables y ejerció sobre mi una gran atracción". Este 
pasaje es particularmente importante, porque explica el origen de una 
de las caracteristicas peculia'res del pensamiento de Dewey, su oposición 
a todos los dualismos co~iio Dios y la naturaleza, lo físico y lo psíquico, 
lo ideal y lo real que él trata de suprimir, con razones ligadas a un 
contexto muy diferente al de la filosofía de Hegel. Propone en vez de 
estos dualismos una filosofía de la continnidad, que es por otra 
la base para su crítica a toda psicología o filosofía que tiende a la sepa- 
ración, a la colocación de sus objetos o partes de éstos, en compartimen- 
tos más o menos estancados. La versión, que Morris y Dewey Iiacian de 
Hegel era la de "un empirista objetivo, cnyo propósito habia sido pa- 
tentizar la "mediación" o integración de la experiencia humana por la 
inteligencía". La  versión de Dewey era pues en el sentido de un "idea- 
lismo dinámico", como le llama Schneider, muy diferente del "idealismo 
absoluto" cuyo desarrollo fué obra del filósofo Josiah Royce. 

"Solté las amarras del hegelianismo en el curso de los tres lustros 
siguientes; mi deriva fué lenta y por momentos casi imperceptible.. . 
La forma, el esqiiematismo de su sistema, me parecen ahora artificiales 
en extremo. Pero en sus ideas hay siempre una profundidad extraordi- 
naria y en muchos de sus análisis, si se les considera con independencia 
de su rnecanisiiro dialéctico, hay una notable agiideza de percepción". O 

Esta transformación de Dewey se realizaba al ponerse en contacto con los 

7 Autobioyrcfín, p. 20. 

8 N. de la Fil .  en N,, p. 459. 

9 Azitobiografía. pp. 21-22. 



S A i M U E L  R A M O S  

pragmatistas Pierce y \N. Janies especialmente la Psychology de este 
último. A esta influencia se asocian otras dos, que señala el mismo Dewey : 
su interés por la teoria de la educación que se relaciona con la psico- 
logia y las instituciones sociales; y por otra parte su preocupación por 
"el dualismo escaudaloso" que existe entre la "ciencia" y la "moral". 
H e  aquí una de las cuestiones fundamentales de lo que podíamos llamar 
la problemática personal de Dewey, el punto de partida de una de las 
direcciones fundamentales de su filosofia. "Desde hace mucho tiempo 
creo que lo que necesitamos es una lógica y un método de investiga- 
ción que puedan aplicarse por igual a ambas (la ciencia y la moral)". lo 

Entonces Dewey se dedica a las investigaciones lógicas que constituyen 
su interés por más de cuarenta años y que dan nacimiento a los Studies 
ili Logical Tlzeorie escritos en colaboración con sus colegas. Estos tra- 
bajos señalan la aparición del "instrumentalismo" de la "escuela de Chi- 
cago". El interés de Dewey por la lógica se inspiró en el deseo de dar 
un fundamento científico a los juicios morales, pero su Logic, a teory 
of inquiry, aparecida en 1930, rebasa ese propósito y tiene un valor 
independiente de éste. Dewey acepta la idea de James de la "corriente 
de la conciencia" porque es "un progreso enorme respecto de la concep- 
ción de la vida animica como serie de estados yuxtapuestos", pero se 
aparta de James porque sigue considerando la conciencia como ámbito 
cerrado y aislado. La idea de James de considerar la vida en términos 
de acción, es fundamental para explicar la influencia de la psicología 
en la filosofia. Las categorías sociales de comunicación y participación 
sugieren a Dewey su ideal de filosofia, "una filosofía en armonia con la 
ciencia moderna y en relación con las necesidades efectivas de la edu- 
cación, la moral y la religión". l1 

El  programa de James para crear un sistema que llamaba "empirismo 
radical" que seria una filosofía de la naturaleza, fué realizándolo len- 
tamente y de manera incompleta, engarzado en discusiones sobre su 
teoria epistemológica, pero si define claramente su teoria. "Para que 
un empirismo sea radical no debe admitir dentro de sus construcciones 
ningún elemento que no sea directamente empírico, ni excluir de ellas 
ningún elemento que lo sea. Para tal filosofia las relaciones que conectan - 

10 I b id ,  p. 2. 

11 Az~tobiografia, p. 25 



las experiencias deben ellas mismas ser relaciones experimentadas y 
cualquier clase de relación experimentada debe ser considerada tan real 
como cualquier otra cosa del sistema.. ." '? Estos datos históricos cons- 
tituyen el "backgroudnd" de la filosofía de John Dewey. 

"El título de este volumen La Exjeriencia y la Nafuraleza, tiende 
a significar que la filosofía aquí expuesta puede denominarse; ya natura- 
lismo empírico, ya empirismo naturalista, o también tomando naturalismo 
en s u  expresión corriente, humanismo naturalista". Así cataloga el mismo 
Dewey la dirección de su propia filosofia. El "experiencialismo" es una 
idea central en la doctrina de Dewey, pero el concepto de experiencia 
tiene en ésta, una significación de muy amplio alcance. No sc reduce 
desde luego a los datos de la percepción sensible, es decir a las impre- 
siones que recibimos del mundo exterior o de nuestro mundo interno. 
La experiencia implica un padecimiento y una acción. Es la manera como 
vivimos los hechos, las cosas que producen una acción en nosotros, pero 
seguida de una reacrión, como sucede a un ser vivo que está en iuterac- 
ción con su medio ambiente. La experiencia es equivalente entonces a 
la vida, la historia, la cultura. No se puede hablar de experiencia cuando 
los seres o los acontecimientos nos rozan superficialmente, porque no 
los vivimos o los vivimos incompletamente, tal vez como simples medios 
para pasar a otra cosa. Percibir una señal en un camino no es tener 
una experiencia, sino sólo registrar iiri dato para alcanzar la meta que 
nos proponemos. Tener una experiencia significa vivir algo plenamente, 
recorrer por completo el proceso del padecimiento y la acción. Puesto que 
la vida es un proceso o una serie de procesos o historias, solo puede 
haber experiencia, cuando recorremos toda su trayectoria desde su co- 
mienzo hasta su consumación, que bien puede ser el principio de un 
nuevo recorrido. Experiencia es, en otras palabras, la totalidad dinámica de 
acción y de pasión. Aun cuando estas ideas de la experiencia tienen su 
antecedente en toda la tradición empírica anglo-sajona, dudo que pueda 
ser rebatida con el mismo repertorio de objeciones que se levantan con- 
tra los empirismos tradicionales. No quiero decir con esto que la tesis 
de Dewey sea indiscutible, sino solamente advertir que las palabras ge- 
nerales son engañosas, porque inducen a pensar que las diversas co- 
sas significadas por ellas son las mismas. El empirismo de Dewey es 



muy peculiar, porque esta enlazado con un contexto filosófico que de 
antemano nulificaria a las objecioiies usiiales, ya que no implica las se- 
paraciones, los dualismos, que dan origen a tales objeciones. Así, por 
ejemplo, el dualismo de lo empírico y lo racional, o sea que lo simplemente 
dado no es lo racionalmente conocido, sino la apariencia, el "fenómeno". 
E n  suma, se entabla una oposición entre la idea y la experiencia. E n  el 
concepto de experiencia de Dewey está todo integrado, los objetos, los 
pensamientos, las emociones, los deseos, las acciones. Supone una com- 
penetración del hombre y el mundo no muy distante quizá al punto de 
vista existencialista. Al partir de una continuidad de todo lo existente 
suprimiendo todas las separaciones, caen los falsos problemas, tales como 
el que pregunta por qué las ideas que están en nuestra mente dan a cono- 
cer o representan cosas que están fuera de nosotros. 

Para Dewey una idea es un plan de acción. La  certeza de una idea 
se justifica no por sus antecedentes o principios, sino por sus consecuen- 
cias en la acción, que es en lo que consiste el "pragmatismo" o "ins- 
trumentalismo", en cuanto las ideas así concebidas funcionan como ins- 
trumentos. "Cuando se definen las cosas como instnimentos, su valor y 
validez reside en lo que sale de ellas; las consecuencias y no los ante- 
cedentes son lo que da significación y verdad".I3 E s  tan importante 
esta teoría para comprender la filosofía de Dewey que no dudo en citar 
un largo párrafo de su libro La Experiencia y la Naturaleza: "Llamar 
directa la acción del pensamiento en el construir objetos es lo mismo 
que decir que es milagrosa. Pues no es el pensamiento tal y como lo 
define el idealismo lo que ejerce la función reconstructiva. Sólo la acción, 
la interacción, puede cambiar o rehacer objetos. Sigue valiendo la ana- 
logía del hábil artista. Su inteligencia es un  factor en la formación de 
nuevos objetos que señalan un logro. Pero esto es así, porque la inteli- 
gencia está encarnada en una acción franca que usa de las cosas como 
medios de afectar a otras codas. "Pensamiento", razón, inteligencia, 
cualquier palabra que escojamos, es existencialmente un adjetivo (o me- 
jor un adverbio), no un sustantivo. E s  una disposición a la actividad, 
una cualidad de esa conducta que prevé las consecuencias de los acon- 
tecimientos existentes y que usa de lo previsto como de un plan y un 
método de administrar negocios." - 

13 Ln esbrriencia y la Notr~rnlrea, trad. de José Gaos, p. 129. 



Para completar su teoría del co~iocirnieiito es preciso entender lo 
que es para Dewey el concepto "verdad". Y una vez más es preferible 
el texto mismo del filósofo cuya exposición no podría mejorarse lo 
mismo: "A veces se restringe el uso de la palabra "verdad" a designar 
una propiedad lógica de las proposiciones; pero si extendemos su alcance 
hasta designar el caricter de uria referencia existencial, éste es el sentido 
de la verdad: procesos de cambio dirigidos del tal suerte que consumen 
algo intentado. Las instrlimentalidades son realmente tales tan sólo en 
cuanto operan, y cuando operan está un fin en vista en proceso de reali- 
zación. E l  medio es plenamente uri medio tan sólo en su fin. Las obje- 
tos instrrimentales de la ciencia sólo son por completo ellos mismos cuando 
dirigeri los cambios de la naturaleza hacia un objeto con el que se logra 
algo. Asi se piiede decir en forma inteligible, y no como simple tautología, 
que e1 fin de la ciencia es el conocimiento , sobreentendiendo que el cono- 
cimiento es más que la ciencia, al ser su fruto." 

La  ciencia no es sino la experiencia inteligentemente dirigida. La  
continuidad entre la experieticia y la naturaleza resuelve muclios proble- 
mas difíciles de solucionar cuando se establecen separaciones injusti- 
ficadas. Así se resuelven o más bien se suprimen dualismos como el de 
la materia y la vida, el espíritu y el cuerpo. E n  cuanto a la situación del 
hombre en la naturaleza, es una cuestión que Dewey decide tambiCn 
mediante la continuidad, lo que no impide la aparición de notas al  pasar 
de un  orden a otro. "Se ve que el espíritu es una función de interacción 
~oc ia l  y un auténtico rasgo de los acontecimientos naturales cuando 
éstos alcanzan la etapa de su más amplia y más completa acción recí- 
proca". "La aptitud para responder a las significaciones y para emplear- 
las, en vez de limitarse a reacciones a los contactos físicos, es  lo que 
constitnye la diferencia entre el hombre y los demás animales; es el 
medio de elevar al hombre al reino de lo que se llama habitualmente lo 
ideal y espiritual. E n  otras palabras, la compenetración social traída por 
la comunicación, mediante el lengiiaje y otros instrumentos, es el vínccilo 
naturalista que acaba con la necesidad frecuentemente alegada de dividir 
los objetos de la experiencia en dos mundos, el físico y el ideal." 

2 Significaría este concepto de Dewey que el hombre no trasciende 
la naturaleza? ¿ L a  idea de la continuidad excltiye toda trascendencia? 
La  opinión de José Gaos, a este respecto es de sentido afirmativo. Com- 
parando el empirisrno de Dewey con el existencialismo, por el "uso" que 
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hace del concepto de "existencia", concluye que "para las filosofías de 
que es Dewey ejemplar extremado, no hay más que lo natural, que in- 
cluye en sí lo humano. Para las filosofías de nuestros días recién rea- 
ludidas, hay lo natural y lo Iiiiiriatio, que sería lo sobrehumano, que sería 
lo sobrenatural, o lo que es lo mismo, habría lo sobrenatural, pero nada 
sobrehumano". '4 Sin embargo, jtio sería la experiencia, rasgo distintivo 
Iiumano, lo que trasciende la Naturaleza? No es la naturaleza la que 
incluye a la experiencia sino ésta a la naturaleza con el fin de dirigirla 
y operar en ella. ¿ E l  poder creador de la experiencia en el arte, por 
ejemplo, no es un rasgo sobrenatural del hombre? ¿La concepción natu- 
ralista de Dewey no implicaría, a pesar de él misnio un sobrenaturalismo? 

S i  es una verdad que el auténtico filósofo es un hombre que piensa 
en relación con su circunstancia, nigún caso puede ser más demostrativo 
que el de John Dewey. E n  este sentido su filosofía es de primera mano, 
es una meditación que, fiel a su principio, tiene como base fundamental 
la experiencia del filósofo, cuya larga vida ha transcurrido siempre en 
los Estados Unidos. "En general los factores que han influído sobre 
mi, provienen de personas y situaciones más que de libros, lo cual no 
quiere decir que no haya aprendido muchísimo en mis lecturas filosófi- 
cas. Pero lo que he aprendido en ellas tiene un carácter más bien técnico 
en comparación con todo lo que he tenido que pensar a causa de las 
experiencias en que me he visto env~elto". '~  Se ha considerado dentro 
y fuera de los Estados Unidos que Johu Denrey es 11110 de los pensadores 
más representativos de la vida norteamericana. Su iníluencia en ella ha 
sido muy grande desde hace niuchos años. Se le considera como una 
figura nacional de primer orden, hecho que se hizo patente en el home- 
naje que se le dedicó el año pasado al cumplir 90 años de edad, al que se 
adhirieron el Presidente de los Estados Unidos y el Primer Ministro de 
la Gran Bretaña. Pero su filosofía ha trascendido de su país, para ha- 
cerse mundial puesto que representa, como lo apunta José Gaos, una de 
las direcciones más prominentes de la modernidad y, por su superior 
calidad filosófica debe catalogarse a John Dewey como un clásico. Consi- 
derada su filosofia en relación con la vida social norteamericana sería 
superficial juzgarla como una mera expresión, o transposición teórica - 

14. Op. cit., Prólogo. p. xxxrrr 
15 Autobiografia, p. 22. 



de ella. U n  ejemplo de la manera simplista de interpretar estas relaciones, 
podía ser la opinión de Bertrand Russel de que el pragmatismo es una 
expresión filosófica del comercialismo norteamericano. Para John Dewey 
la filosofía es una crítica de los principios en que se fundan las creen- 
cias y las valoraciones de los hombres, en que a su vez se funda la con- 
ducta teórica y práctica. l5 No ha sido mi propósito, en esta breve introduc- 
ción, abarcar todos los aspectos de la obra inmensa de John Dewey, sino 
solamente apuntar algunos de sus temas dominantes. Hay que tomar en 
cuenta que no hay un problema clásico de la filosofía que Dewey no haya 
tocado, pero siempre en conexión con todos los intereses humanos. Tal 
vez lo que en su filosofía representa el espíritu norteamericano es su ac- 
tivismo, su fe en la práctica, en lo que estos rasgos tienen de más valiosos. 
Una de las miras superiores que tiene el pensamiento de Dewey es la 
formación del hombre. De aquí su interés por la educación, en cuyo campo 
su influencia ha sido muy grande en los Estados Unidos, pero tambien 
en otros países como México, Rusia, Japón, etc. Recordemos qiie "la 
escuela activa" según los principios de Dewey fué introducida en México 
por Moisés Sáenz, el año de 1920 y que en ese tiempo Dewey mismo 
vino a México a dar unas conferencias sobre la materia, en las que el 
autor de estas líneas estuvo presente. 

"Si William James puede ser llamado el filósofo del "underdog", 
John Dewey es seguramente el filósofo del hombre-medio de los mi- 
llones que no están ni en lo más alto o en lo más bajo, para los que la 
vida no es un día de fiesta prolongado o una protesta romántica, sino 
una st~cesión de problemas que afectan multitudes de individuos." Por 
esto es que el calificativo más justo que corresponde a John Dewey es 
el de el filósofo de la Democracia Americana. Dewey ha sido el defen- 
sor de los mejores principios que encarnan las instituciones democrá- 
ticas. Aun cuando estén lejos de ser perfectas, las defiende en el 
momento en que surgen sistemas políticos opuestos que combaten los 
principios en que aquéllas se fundan. Sin dejar de reconocer sus defec- 
tos, mantiene su fe en los ideales de su nación y en el principio universal 
de la libertad. 

SAMUEL RAMOS. 

16 J .  D., An infelectz~al porfrait, p. 17. 
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